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rio de una cuestión pendienlc.— Triunfos artislicos de la £c- 
Dora Aonlencgro.

Recordarán nuestros amables lectores que en la úl­
lima fievísfa A/«sicaí que publicamos, y bajo el epígra- 
iíde Re c t if ic a c ió n  IMPORTANTE, tratamos de desva- 
Kcep ciertos hechos que con respecto á la señora Mon- 
tíoegro, ycon  mucha inexactitud, sentó un periódico 
cuyo nombre callamos entonces y callamos ahora.

Pues bien, aquel periódico, herido sin duda en su 
fsquisila susceptibilidad,, porque le llamamos p a p e lu -  
fio, en vez de contestar á dereclias, como era nalural, 
«desencadena contra esta señora y conlra nosotros 
CflD la mas virulenta y enveiiennda diatriba, que va- 
líoslambien á desvanecer, conc luyendo  a q u í  e s ta  in -  
epente p o lé m ic a , y  p ro te s ta n d o  no  v o lv e r  
i dícir palabra  sobre el a su n to .

Amigos, como los que mas, de la discusión, 
íiempreque ella sea ra z o n a d a ,  decorosa  y 
dijna, huiremos constantemente de la odiosa 
lue desciende al terreno de las personas, poi 
lómismo que con ella es incompatible la mo* ■ 
deracion y la templanza. Tenemos, á Dios 
granas, m edios y  con fianza  en nosotros mis- 
eos para oponer razones á razones y  hechos á 
fatehos; y aunque no abrigamos pretensiones  
dcni'njuna cíase] como al citado periódico le 
plow suponer, ni cultivamos esta clase de 
irjMjos sino por pura a fic ión , vemos honra­
dos nuestros pobres y desaliñados, arlícule- 
¡oscon su inserción en periódicos Ion acredi­
tados, lan dignos, tan notables como son E i 
flíraWo La I lu s tra c ió n  y  el en gue escribi- 
■oosefrs lineas.'

Dejando pasar desapercibidas, po rq u e  no  
^ '^ e ra m o s  q u e  nos o fendan , las calitacacio- 

que el periódico en cuestión se permi- 
fera respecto de nosotros, trataremos de echar 
í¡tetierra las gratuitas suposiciones gue rela- 
feooienle á la señora Montenegro, objeto prin- 
#pal de su encono, no comprendemos por 
qad.hace el referido papel.

“Osotros, que por mas que lo dude el au- 
te" ó redactor del articulo en cuestión (no 
foffipre Sueleo ser una misma cosa) también 
“ mos siguiendo de  lejos los pasos  de  los a r -  
•talaŝ we nacen m  Europo, hemos seguido 
“ mismo los de la señora Montenegro, y  en 
P'fobade ello consignaremos muchos dalos 
rawdos de ciocujneníos auténticos que pode- 
fe  mostrar al mencionado autor ó redactor,

" Rosoiros tiene la bondad de acercarse.
.."mmer d a to .  El maestro compositor Ha- 
/ / autor de L a  T e m p e s tá ,  L a  J u d ia  , C á r-  
/ 'ú  etc., escribió.á la señora Montenegro 
"Haría en 7 f r  enero de 1842, y á poco de 

/liarse la artista én París, invitándola á to- 
parte en un concierto que habia de tener 

^foante S. A. R. la duquesa de Orleans. 
lÍQiniíío d a to .  El ilustre Rossini. en visla 
(Jfrlo que ia señora Montenegro obtuvo on 
iw  Milán con L a  N o r m a ,  la dirigió la 
’/ieiUe carta que prueba mas que cuanto 
’iíife pudiéramos decir.
‘felá aqui.

apreciable amiga: principio esta don- 
“Jd. l:i mas cordial enhirábuena por el 

dup y merecido suceso que acaba vd. de 
/er. Mi pronóstico no podia ciertaracn-

P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O  U N I V E R S A L

dirigió una carta á la señora Montenegro á 'Venecia, el 
27 de enero de 1845, en que la decia que el agente de 
este teatro, Lannari, le habia hablado de ella con el 
mas grande entusiasmo por el modo con que habia 
cantado Bobcrío ü  d ia v o lo ,  y que dicho empresario se 
hallaba en aquel punto á contratar un tenor y un bajo, 
puesto que los de la compañia de Venecia habian sido 
mal recibidos del público de L a  Fenice....................

SDSCRICION EN PROVINCIA
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Muchas mas pruebas podríamos aducir para eviden­
ciar el éxito que la señora Montenegro, alcanzó tanto 
en Milán, como en Venecia: nos basta con las enun­
ciadas, aunque haremos observar que ni la carta de 
Rossini, ni la dedicatoria de Pacini serian dirigidas «á 
la esposa del general español desgraciado.» como sien­
ta el periódico á que aludimos, sino ála cantante emi­
nente, á la artista inspirada.

Pero sigamos aun sus pasos y  hallaremos las si­
guientes lineas eo un periódico de techa posterior á las 
citadas. No queremos traducirle.

ecer mejor resultado. ¿Está vd. libre para el 
/mo otoño? En ese caso tenga vd. la bondad de 

Sffijfrríslo inmediatamente, pues mi mayor deseo 
éeg toarla contratar para nueslro teatro comunal 
fej c«ál es d i  carteUo, habiendo dado fama
1̂  to" estación á los primeros artista.? de Europa.

“ presa se compone ele mis mayores amigos, y to- 
ted (./früinaria del mejor modo posible. Repito a us- 

®”horahuenas, y  mu ofrezco suyo, etc.— ños-
T

El celebre raac.stro Pacini empezó d 
nofljk “ P"”" entonces IA E brea  para otra arlista. que no 
temo ^ fe concluyó para la señora Montenegro, 
béjg “ frc  verse en la dedicatoria que figura á la  ca- 
H l  fr, fe.® piezas de! s p a r t i t to  impreso eo Milán,
'•"a lm fr Giacorao Sacchéro se le dedicó
§lones “ artista por medio de los siguientes ren-

* '"afore ArUonietta Montenegro devotamente

t̂aurfo dato . G. Benelli, agente teatral dc Milán, 
Toaio íll.

Aiiiouid moiilcnpgro.

•A n lo n ie t ia  Montenegro; V avvocalo CieloCapiüni, 
direttoro del Reale teatro italiano di Berlino, ha scritlu- 
rato direllameole l’egregia prima donna assolula An - 
tonielta Montenegro per i due nrossimi mesi di aprile e 
di maggio, colle stesse onorificne condizioni accordate 
al celebre tenore Napoleoue Moriani. II suddelto Diret- 
tore seppe cosí cautelare la propria inlelligenza ed 
avvedutczza, riconducendo sulle sccne italiano riíBer- 
lino la preiodata altrico-cantante, chefugiánell'auiiin- 
210 184-3 si bene accetta alia Real Corte e che losció 
tanto desiderio di sé nella piú colla popolazione della 
capitale della Prussia»

Para concluir nuestro trabajo, damos á continua­
ción los siguientes párrafos de la biografía déla artista, 
publicada en el H era ldo  del 9, y  en L a  G aceta  del 10 
del corriente roes, aun cuondo en estos párrafos se re- 

ila algo de lo dicho anteriormente.—[ñiopra/ío q ue  
a s ta  a h o r a  no  h a  sido rec t i f ica d a .— Dicen así.

«Treinta y ocho fueron las representaciones qiie de 
la N o r m a  dio la Montenegro aquel Carnaval (el ano 44) 
en el teatro de la Scala, consiguiendo en lodas frenéli-

l

cos aplausos que no consiguió arrebatarle la Tadolin i ,  
que alternaba con ella al mismo tiempo ejecutando la 
¿indo  á i C/iamoumcc, su ópera favorita., . .

Partícipe de! entusiasmo general el maestro Pacini, 
escribió inmediatamente L a  Hebrea pava nuestra com­
patriota, la Alboni, I v a n o f ,  M a r in i  y  Ferloti: siendo 
tan grande el éxito que obtuvo la señora Montenegro, 
que el célebre maestro la dedicó la ópera, consignán­
dolo asi á la cabeza de la porfitura impresa en Milán 
aquel año.

No contentos los milaueses con sembrar todas las 
noches de flores el escenario, obtuvieron el permiso 
de la suprema-autoridad austríaca para coronar en ia 
escena á la  señora Montenegro, asi como fambien e 
concedió para acuñar uná medalla con su retrato y la . 
siguiente inscripción al reverso:

KUOVA 
ALLE LimCHE SCENE 

APPARVE 
VERA INSPIRATA NORMA 

PER AZIONE E CANTO SUBLIME 
' ' IN Milano

MDCCGXXXXIV. . -

Para demostrarla dé la manera mas eviden­
te, que ella, la Pasía, y !la M a lib ra n  hfrian ■ 
sido las tres artistas ■ aprobadas en la opera . 
favorita de los inteligentes milaneses, entre-] 
lazaron su nombre con el de aquellas dos ce­
lebridades, para fest/arla de esle modo tan. 
delicado el día de su despedida. _ ,

•En tan elevado puesto, continuo en los, 
estaciones llamadas a i  carteUo  en los teatros 
de Roma, Venecia y  Viena, donde el malogra­
do Donizzetti la eligió para desempeñar la- 
Elisabe la  de fíoíierfo D 'E v r e u x ,  despues. de 
haber profrcido en Roma el mayor entusiasmo, 
en  I  d u e  Foscori, durante las, treinta, y  dos 
veces que le desempeñó; por lo cual la Aca­
dem ia  Filarmónica Romana, y  la de Santa Ce­
cilia la remitieron los títulos de sdcio de  m é­
r i to  de ambas corporaciones.

La Montenegro es modesta sin afectación, 
como lo aprueba el temor que tenia á pre­
sentarse en teatros, aun despues de hafrrla, 
dicho Rossini en casa de la de Aguado.- «Señora, 
canta vd- tan bien, que sin mas estudio puede 
presentarse ante el público mas exigente de 
Italia, saliendo yo garante del resultado.»

Verdades que támbenla pronosticó son­
riendo, que por eí defecto  de no saber hacerse 
valer, ontendriamas laureles que recompen­
sa de intereses materiales.

Escriturada despues para el teatro italiano 
de Berlín, con objeto de contrarestar el gran 
éxito de Jenny Liiid en el teatro Aleman, sos­
tuvo dignamente lan gloriosa competencia, 
obtenien'fio triunfos estrepitosos en Lucrecio, 
L u c ia ,  S o n á m  b u la ,  P u r i ta n i  é Jl Barbiere.

Al siguiente dia de su primera salida, la 
escribió a baronesa de Luk, dama de la reina, 
las siguientes líneas; «Mi estimada amiga; cn 
la córle no se habla hoy mas que del triunfo 
que obtuvo vd. anoche, por el que ta doy á 
vd. mil enhorabuenas. La condesa Rossi (1) 
desea contraer amistad con vd.; si (como no 
lo dudo) no tiene vd. inconveniente en ello, 
anticípese vd. á visitarla.» .

El rey de Prusia, no contento con asistir 
al teatro siempre que cantaba la Montenegro, 
la hizo ir con toda la compañia, coros y  orques­
ta á su palacio de Saiut-fruci en losm am  
para que ejecutase la función de despedida.

Oiieriendo todas las ciudades dq Alemania frz frr  
el lalento de las dos es tre l la s , la del Norte y  la del 
Mediodía, (nombres con que los periódicos de/gtiaban 
á la Lind y  á la Montenegro), contrataban a esta /em - 
pre inmediatamente despues de aquella, y  en todas 
lartes recibió grandes obsequios y  ricos presemes de
o.s principes alemanes.La reina de Dinamarca hizo mil 

elogios de ella delanle de toda su corte, y  SS.Nl^M. asis­
tían hasta á los ensayos. Despues de coimana de rega­
los, la propusieron, por conducto del conde de lOidi, 
(español) darla la dirección del teatro italiano, con una 
grande subvención, y el titulo de cantante de cámara; 
gracia que la Montenegro se vió precisada á rehusar, 
por el compromiso que tenia contraído de pasar á In­
glaterra. Escriturada en el gran teatro de la frm a con 
Jenny Lind, ambas sostuvieron la competencia contra 
ei tealro de Convent-Garden, en el cual figurábanla
Grissi y la Persiani. , , , . tn iv

Los poderosos empresarios de Manchester, Dublin>

(!) La célebre Sonlag.
5 3
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Liverpool y  Edimburgo se la disputaban á porfía, y  en 
todas estas ciudades fia producido g r/ d e  efecto, y sa­
bido es que en todas ellas se ha seguido la competen­
cia nacica en Lóndres entre los nuevos y antiguos ar­
tistas del teatro de S. M. , , -

También el público de Paris ha sancionado el in­
vierno último el fallo tan favorable dado por la Europa 
entera en favor de la Montenegro, la cual ha obtenido 
la gloria de que varios periódicos fraucese la designen 
con el nombre de la  Rachel L i r i q u e ; y  muchos de los 
que hoy leerán estas líneas han sido testigos del frené­
tico entusiasmo que en Bayona ha producido en la F a -  
v o r i l a ,  L u c ia ,  f íarbero  y N o r m a .  Cuando ya los ba- 
yoneses no tenian coronas que arrojarla á la escena, 
iluminaion la úllima noche la fachada del teatro en 
obsequio suyo.

Después de haber acompañado á nuestra compa­
triota por toda Europa, y sido testigos desde lejos de 
sus triunfos artísticos, vengamos con el periódico t / -  
tas veces citado, á calificarla en el teatro del Prín- 
cipe.

Permítanos el mismo, que oo contestemos a los pri­
meros párrafos de su virulenta critica, porque los juz­
gamos absurdos de todo punto, y  porque las ovaciones 
que en dicho teatro ha obtenido la señora Montenegro, 
y ia opioion de la prensa nos relevan de ello.

Diremos sin embargo, que si bien es cierto que la 
señora Montenegro canta m ed io  tono bajo !a cavale-  
ía  de! ária de «Casta diva», la Pasta, para quien fué 
espresamente escrita N o r m a ,  la cantaba del mismo 
modo; la Malibran la cantaba u n  tono bajo , ó lo que /  
lo mismo en m i  bem ol, y la Grissi la canta en el propio 
tono. ¿Y  habrá por esto quien ponga en tela de juicio 
el mérito de las tres últimas, y su te s s i lu ra  de so- 
projios?

La misma Grissi canta un tono  bajo el dúo del se­
gundo acto, y la señora Montenegro le canta eo do,  
como está escrito.

Y  lo mismo que sucede con las tiples, sucede con 
los tenores.— Donzelli tenia que trasportar m ed io  tono, 
«no, toda la música que cantaba Ruoini, y  no por eso 
Donzelli ha dejado de ser uoo de los primeros tenores.

Por último; la señora Montenegro ba dicho los reci­
tados y  llevado los aires de las piezas, como á ellos 
convenía, no pudiendo creer nosotros que los haya s e ­
cutado de distinto modo que eu L a  S c a la  e n  1844. Te­
nemos á la vista un artículo notable que en la Gaceta 
musical publicó el maestro Mazzucatto, y que no inser­
tamos por su mucha estension, prodigando á la artista 
mil elogios, precisamente por lo mismo que encuentra 
censurable el autor ó redactor del periódico, que arro­
gándose UQ tono enfático y  pedadógico, nos ha demos­
trado reoímeníe mas pretensiones de las que él supone 
al autor de las R e v is ta s  m u s ic a le s  de LA. SEMANA.

O.
Madrid, 28 de octubre.

A  M í Q U EM D A  T IA  DOÑA R. B. DE  L

L A  C A R ID A D .

Miradla cuan hermosa, 
de Dios en el espiritu engendrada; 

solicita, amorosa; 
de viva luz cercada, 

de compasión en lágrimas bañada..

Su pura frente bella 
despide el rayo de la blanda aurora; 

la lumbre que destella 
el sol, que el mundo dora,, 

en sus divinos ojos atesora.

Cuando precioso llanto 
salpica de su faz la suave grana,

esconde el sumo encantó­
la altiva rosa ufaua, 

que el rocío bebió de la mañana.

A su voz armoniosa 
los arroyos se paran bullidores, 

y el aura vagorosa; 
empínanse las flores, 

y  cesan de cantar los ruiseñores.

Su hermosa planta es leve; 
como el cedro su talle levantado; 

la túnica de nieve; 
bello el manto preciado 

de púrpura, y en oro recamado.

Su mano el blanco lino 
suspende, con que enjuga de tristeza 

el llanto al peregrino: 
levanta su cabeza 

en diamante ceñida y fortalexa.

Por ella  el Dios potente, 
que entre nubes de gloria se escondia,. 

soltó la rica fuente 
que en sí del ser tenia 

desde la aurora dcl eterno dia.

«Haya— dijo— criaturas; 
los cielos se poblaron:

angélicas y puras 
muchedumbres se alzaron, 

que «Hoscmna H o sa n n a  al Inmortal» clamaron.

Por ello estremecida 
la nada para el hombre abrió su seno: 

brotó esperanza y vida, 
vistió verdor ameno, 

ardiente luz y  resplandor sereno.

Por e lla  en el instante 
queel mortal á Jehová ciego ofendía, 

del brazo fulminante 
el rayo que pendia 

el hijo escelso con amor desvia:

Y  en la suprema hora,
«Padre, dice, descarga tu venganza; 

me son dulces ahora 
espinas, cruz y lanza, 

pues vida el bombre con mi muerle alcanza.»

Por e lla  sostenidos, 
el árbol de la cruz los pecadores 

plantaron atrevidos 
del mundo entre las flores, 

regado con su sangre y sussudores.

Por e l la  muchedumbres 
la palma del martirio conquistaron, 

que de las altas cumbres 
los ángeles miraron, 

y  de purpúreas rosas coronaron.

Ella abrió generosa 
albergues al infante desdichado,

que al ver la luz hermosa 
arranca despiadado 

honor severo del materno lado.

Al misero doliente, 
del mundo adulador triste deshecho,, 

le brinda dulcemente 
hospitalario lecbo 

dó el a y  exha e del rasgado pecho.

Ardiente, apasionada, 
del mar no la amedrenta la bravura, 

altiva cumbre helada, 
horrenda sima oscura, 

fuego, hierro, huracanes ni criatura.

Allí suplanta lleva 
dó algún ser de su amparo necesita: 

socorre, escucha, eleva, 
enseña, solicita.... 

es todo para todos infinita.

Jamás ve su tesoro 
riquísimo agotar: á su desvelo 

81 faltan plata y oro 
hallar sabe su anhelo 

un suspiro, una lágrima un consuelo.

Su lengua comedida 
cual áspid nunca venenoso hiere; 

disculpa enternecida 
ageno el mal que oyere, 

y  á su palabra la calumnia muere.

Envidia ni venganza 
jamás su pecho generoso aduna; 

sonríe á la bonanza 
de próspera fortuna,

V llora las desdichas una á una.

¡Virtud la mas sublime, 
escelsa C aridad! surca el espacio-.

tu hermosa planta imprime 
egregio en el palacio, 

donde brilla el diamante y  el topacio.

-M ser que augusto impera 
de mil seres y mil sobre el destino, 

cual la mayor lumbrera 
dile que de cootino 

vierta luz v abundancia en su camino.

Ve alli donde el avaro 
insomne escucha el suspirar del viento; 

en su placer tau raro 
sumido el pensamiento, 

del oro corruptor siempre sediento.

Persuádelo elocuente 
á verter estancado su tesoro

cual derramada fuente; 
que sepa cuanto lloro 

secar pudiera con su estéril oro.

Vuela donde el mundano 
de placer en placer adormecido,

no escucha de su hermano 
el mísero gemido, 

que vaga en torno á su gozar perdido.

Preséntatela esposa 
bajo el ruinoso techo recatada,

que en desnudez no osa, 
temiendo una mirada, 

implorar compasión la desdichada.

Al yerto seno oprime 
pedazos de su ser, yertas criaturas; 

mil ósculos imprime 
en sus megillas puras, 

surcadas por tempranas amarguras.

Eu agitada espera 
aguardan del esposo la venida.

¡Esperanza postrera, 
también huyes perdida!

Noel padre á su regazo los convida.

Macilento y  sombrío 
penetra por la tétrica morada:

«No hay pan, pronuncia frió; 
no hay D ios, esposa amada, 

busquemos paz en la infinita nada....»

Del crimen horroroso 
la infelice muger lo aparta en vano: 

egoísta /deroso  
elarma dió su mano 

que le dijo al pasar: P erdone ,  herm ano.

Tan doloroso drama 
al mostrar C a r id a d  al potentado, 

abrásalo en tu llama: 
su alcázar sea dorado, 

templo á la compasión ya consagrado.

Dile, que, mas suave 
la bendición de triste es al oido, 

que el modular del ave; 
que el nombre bendecido 

graba el cielo en diamante coumovido-

Tambieo dile ai que pasa 
arroyo sin caudal por este suelo, 

que de su suerte escasa 
al pobre dé consuelo, 

cual las flores salpica el arroyuelo.

Enseña al indigente 
á orar por sus hermanos de dolores, 

y  á perdonar clemente 
al que, pisando flores, 

desoye lastimados sus clamores.

Dile que si perdona, 
y  áD ios bendice en el rigor del hado, 

el llanto le es corona, 
y púrpura y  brocado 

el andrajo que viste mutilado.

Tu mano llega pura 
al maldecido labio del que infama;

¡ayl como la tersura 
tornar puede á la fama 

eu que el veneno de su voz derrama!

Profundas las heridas 
de la lengua infernal murmuradora, 

á todos dirigidas, 
llora, C a r id a d ,  llora 

en el tranquilo ocaso y á la aurora.

Del universo lanza 
ira, murmuración, desprecio, usura, 

envidias y venganza; 
bajo lu planta pura 

broten fraternidad, amor, dulzura.

Enseña al mundo cuanto 
cl don el pecho al infeliz destroza, 

si entre sarcasmo tanto 
á la mezquina choza 

lanzado es con descleu de la carroza.

Aprenda, que mas vale 
alguna vez en indigencia artera 

la compasión se exhale, 
que no la verdadera 

socorros pierda y vejación adquiera.

Sepa que el alto cielo, 
el infinito bien, está ligado

á dar por Dios consuelo, 
un misero bocado, 

una taza de agua al desdichado.

Abrase al orbe entero, 
hermosa C a r id a d , tu viva llama

como hasta el mar postrero 
su luz, de rama en rama, 

brillanle el sol con profusión derrama.

Y  ya que hasta mi frenle 
llegastes, á imprimir ósculo santo, 

porque brotase ardiente 
en luloor mi canlo, 

pon en mis ojos tu divino llanto.

Ayuntamiento de Madrid
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La luz de tu hermosura 
DO cruce cual visiou mi fantasía,

mas que tu lumbre pura, 
hasta el postrero dia, 

brille en mí vida, y  en la muerte mia.

10, febrero, 185t.
R o s a  B u t l e r .

CR08ICA DE LOS PRIHCIPES DE A STU R IA S. (1 )

POR nOÑ KICOLAS CASTOR Y CAtÑEDO,

(C o n t in u a c ió n .)

C A P IT U L O  X Y I I .

DON FER N A N D O  D E  A U S T R IA  Y A U S T R IA .

E lu d e  noviembre de 1570, verificó Felipe I I  sus 
cuartas b o/ s en Segovia con su sobrina Ana de Aus- 
tiia, y el 4 de diciembre del año siguiente, dió ésta á 
liz, en el palacio do M adrid, un infante que se llamó 
Feraando. Grande fué el regocijo de los reyes y de to­
ja la nación con este nacimiento, y el actual pontífice, 
qne era San Pió V, envió á la reina la enhorabuena 
MU la rosa de oro bendita que en tales casos se acos- 
lombra.El 31 de mayo de 1573, fué don Fernando jura- 
ío principe de Asturias en el monasterio de San Geróni- 
iDode Madrid. Nada mas podemos referir de esle tierno 
principe que cual uo relámpago atravesó la vida, pues 
murió el sábado 18 de octubre de 1578, cuando aun 
DO cumpliera siete anos. Su  cadáver fuó conducido al 
día siguiente al monasterio del Escorial.

CAPITULO XV IIL

DON DIEGO DF. A U S T R IA  Y A U STR IA .

Era hermano del anterior, y  fué su nacimiento en 
U id  á las cinco de la mañana del 12 de julio 
itól5’5. El bautismo tuvo lugar el 25 del mismo raes, 
día en que se celebra la fiesta de Santiago, patrono de 
lis Españas, circunstancia por la que se impuso al 
iDÍlnIe, el uombre de Diego, hasta entonces desusado 
enlafamilia real. Aun no habia cumplido cinco anos 
cusüdopor la muerte de su hermano Fernando, recayó 
«él la dignidad de principe de Asturias. Las córtes 
«reunieron eu la capilla del palacio de Madrid, un 
Mrlesl.» de marzo de 1580, y se hallaron presentes 
itsreyes y gran miraero de representantes de los tres 
"jzos; clero, nobleza, y  pueblo. E l cardenal, arzobispo 
"Toledo, é inquisidor /neral, dou Gaspar de Quiroga, 
taó el juramento á los circunstantes; don Luis Fer- 
todez Manrique, el pleito homenage y el licenciado 
"anDiez de Fuen-Mayor, el mas antiguo de los cama- 
jistasde Castilla, designó la fórmula del juramento y 
""obligaciones que éste imponia. En 1580 cuando el 
"y quiso acercarse á la frontera de Portugal, (cuya co- 
fOüa {iretendia) llevó en su compañía al tierno príncipe 
"Mérida y Badajoz, mas habiendo fallecido eu la últi- 
ta de estas ciudades en 27 de octubre, la reina doña 
re* de Austria, dispuso Felipe II que el piincipe de 
•«lorias y sus hermanas se restituyesen á Madrid 
Empañados del obispo de Córdoba y don Francisco 
“ PaiD, mayordomo mayor. Alli permaneció don Diego 

su muerte, que ocurrió á las seis déla mañana 
“el domingo de 1582, eu tanto que el rey se hallaba en 
farlugal. Al dia siguiente de su fallecimento fué su 
tofPo conducido al panteón del Escorial E l 19 de 
"¡I de 1581, había sido también juiado principe de 
“áugal, en las corles de Tomar.

CAPITULO XIX.

DON F E L I F E  D E  A U S T R IA  Y A U S T R IA .

.Teníalos mismos padres que los dos principes de 
, '/as antecedentes, nació en Madrid uu martes 14 
jj foil de 1578, álas doce de la noche, y tuvo por ayo 

®uy erudito Garcia de Loaisa, que fué despue_s ar- 
tóspo de Toledo. Contaba de edad cuatro años y 

iDeses cuando el 1 .® de febrero de 1583, se reu- 
^ ron las cortes portuguesas en Lisboa en los palacios 
iqiieii ’ 7 lejuraron por principe y  heredero de 
ifn7 astados, autorizando la ceremouia con su pre- 

rey Felipe 11. Hallábase este en Madrid de 
t'es 1 antes de partir á Zaragoza, ordenó se bi­
fe" tó jura de su hijo como principe de Asturias, y he- 
i¡j re de Castilla y Leon. Cumplióse la voluntad real, 
j¡,,?®re™ODia se efectuó el domingo 11 dc noviembre 

según antigua costumbre cn el monasterio de 
'Aiiriví̂  celebrando de pontifical el cardenal
(,j¡g 8"’ "rzobispo de Toledo. Llevóse el rey, al prin- 
taia fe regeza, Barcelona, y luego á Monzon donde 
"sa to”^°/üas las córtes de la monarquía arago- 
tfe ’ y edas los representantes dcl rciuo de Valen- 

heredero el 6 de noviembre de 1584, 
?lli el 9 del mismo mes y los de Cataluña
"ro'rip N jurado principe de Viana y  here-

córtes de Pamplona celebradas 
Eg ¿1 to rajiyo de 1586, á las que concurrió con el rey. 
"‘Otiarito ®*S”>enlo encontramos en la liistoria al men- 

u principe don Felipe con motivo de haber sido

Vuv a n s c  l o s  n ú m e r o s  t O l , 102 v  I03 .

uno de los que llevaron las andas en que se conducia 
el cuerpo de Santa Leocadia, (traido desde Flandes) á 
su entrada en Toledo el 26 de abril. En los últimos 
tiempos de su vida, repartía Felipe II los cuidados del 
gobierno de su vasta monarquía con el principe, el cual 
observó siempre las mas apacibles costumbres y la mas 
)rofunda veneración al rey su padre. Concertó éste 
as bodas de dou Felipe con Margarita de Austria, hija 

dei archiduque Cárlos, mas no logró verlas realizadas 
por la muerte que le sobrevino. Poco antes de dar el 
último suspiro, llamó al príncipe á quien dió cou su 
bendición escelenles consejos, que despues observó 
este cuando ocupaba el trouo, que fué desde 13 de se­
tiembre de 1598, hasta 11 de marzo de 1621, que falle­
ció en Madrid. Su sepulcro eslá en ei Escorial.

CAPITULO XX.

DON F E L I P E  DOMINGO XTCTOB D E  L A  CRUZ D E  AUSTRIA 
Y A D S T R IA

Nació en Valladolid el 8 de abril de 1605, y  el 29 
de mayo fué bautizado con la mas eslraordinaria mag- 
niíiceucia, sirviendo ai efecto la pila en que lo  habta 
sido Santo Domingo de Guzman, que se trajo de Cale- 
ruega. El celebrante era el cardenal don Bernardo de 
Sandoval y Rojas, arzobispo de Toledo, y  los padrinos 
Victor Amadeo, duque de Saboya, y  la infanta doña 
Ana. Poco tiempo mas adelante se uombraron para 
ayo y para maestro dei niño infante, don Baltasar de 
Zúaíga V don Galceran do Abanell, caballero catalan, y 
en el mismo año de su nacimiento fué llevado á M a ­
drid donde se trasladó también lacórte. El 13 de ene­
ro de 1608 fué la jura de donFelipe como príncipe de 
Asturias en San Gerónimo de Madrid, oficiando de pon­
tifical el cardenal arzobispo de Toledo. E l año 1612, se 
trató el casamiento del príncipe con Isabel de Borbon 
hija de Enrique IV, rey deFrancia, mas no se verificó, 
á causa de la corta edad de los contrayentes, hasla el 
18 de octubre de 1615, y fué por poderes, hallándose la 
novia en Burdeosy el principe con toda la córte en Bur­
gos. Reunidos en esta ciudad los jóvenes esposos se 
dirigieron áMadrid. Habiendo el rey pasado á Lisboa, 
en 1619, le acompañó el principe, y en las córtes alli 
reunidas, fué jurado por heredero de la monarquía 
portuguesa, volviéndose ambos en seguida á Castilla. 
En 1621, cambió don Felipe el título de principe por 
el de re y , por haber fallecido su padre, y  despues de 
un largo reinado de cuarenta y cuatro años, murió eu 
Madrid el 17 de setiembre de 1665. Era Felipe sensi­
ble al halago de la gloria, generoso, amante de sus 
súbditos y protector de las artes, pero indolente y des­
cuidado en el gobierno de sus estados, fué causa de 
muchos males que auo pesan sobre nuestra patria.

CAPITULO X X L

DON B A L T A S A R  CARLOS D E  A U S T R IA  Y BORBON.

Fué hijo primogéDÍlo de Felipe IV  de quien aca­
bamos de hablar, y de su primera esposa Isabel de 
Borbon, habiendo nacido en Madrid en 17 de octubre 
de 1629 á las 6 de la mañana, y  dándosele desde el 
momento en que vió la luz el dictado de príncipe. 
El bautizo se celebró el 4 de noviembre en la parro­
quia de San Juan, los padrinos fueron el infante don 
Cárlos y la reina de Hungría y cl bautizante el cardenal 
don Antonio Zapata. La reunión de las córtes que de­
bian jurarle, se señaló para el domingo 22 de febrero 
de 1632, mas habiéndole sobrevenido al priucipe una 
leve indisposición, se retrasó hasta el 7 de marzo. Ve­
rificóse aquella segun el uso, en San Gerónimo con la 
mayor solemnidad posible. Por este liempo el conde 
de Linares fundándose en ciertos derechos de familia, 
)relendió el condado de Gijon. pero esta villa y  lodas 
as demas de Asturias, se opusieron enérgicamente y 

uo consintieron se menoscabase en lo mas mínimo el 
patrimonio del heredero del trono. Al cumplir don 
Baltasar Cárlos la edad de catorce años, dispuso el rey 
asistieso al despacho para amaestrarse en la difícil 
ciencia de gobierno y proyectó su enlace con la archi­
duquesa Mariana de Austria. En el mes de marzo de 
1645, marchó con el rey su padre á Zaragoza y alli fué 
jurado por las córtes de Aragón por priucipe de Gero­
na y  sucesor en aquellos reinos. Residía aun en la refe­
rida ciudad, cuando ocurrió su muerte el 9 de octubre 
de 1646 siendo trasladado su cádaver al Escorial. Este 
triste é inesperado suceso difundió el mayor sentimien­
to en toda la monarquía, pues no tenia Felipe IV á la 
sazou, olro hijo varón que le sucediese.

CAPITULO XX II.

DON F E L I P E  P R O S P E R O  D E  A U S T R IA  Y A U S T R IA .

El 7 de octubre de 1649 contrajo el rey don Feli- 
>e IV su segundo matrimonio con Mariana "de Austria, 
a misma que estaba destinada para esposa del malo­
grado principe de que acabamos de hablar. Creyóse 
por mucho tiempo estéril esta señora, mas por fin el 
28 de noviembre de 1657, dió á luz en Madrid á un 
infante á quien se impuso el nombre que sirve de epi- 
gráfe á eslo capílulo y  cuyo nacimiento causó estraor- 
dinaria alegría, y tanta mas cuanto que no era espera­
do. Mas á esle niño príncipe de Asturias, aconteció lo 
qtie á otros varios de sus antecesores, que fuó pasar 
de la cuna al sepulcro, pues apenas llegaba á lo.s cuatro 
años, cuando sucumbiendo á un ataque de alferecía

en Madrid el primero de noviembre de 1661 fuó á ocu» 
par un lugar en el Escoria!, panteón de sus abuelos- 
el2 de diciembre del mismo año.

CAPITULO XX III.

D O N C A R L O S IO S E  D E  A U S T R IA  Y A U S T R IA , (el H echizado).

Aun no se .enjugaran las lágrimas que la prematura 
muerte del príncipe de Asturias, luciera derramar, 
cuando (cinco dias despues) nació en Madrid el úllimo 
vástago de Felipe IV y de la célebre dinastía austríaca 
que desde luego se llamó príncipe de Asturias. Cuatro 
años contaba cuando cu setiembre de 1665 heredó la 
corona de España por muerte de su padre. Fué su rei­
nado de los mas infelices que se registran en los ana­
les de nueslra patria, y es conocido de todos. Era don 
Cárlos religioso hasta tocar en la superstición, pusilá­
nime, indolente é irresoluto. Murió en Madrid ell.® 
do noviembre de 1700 y yace en el Escorial.

CAPITULO XX IV .

DON L U IS  FER N A N D O  DE BORDON Y SABOYA.

En el famoso tratado entre España y Francia de 
1659, conocido con el uombre de P a z  de  los P ir ineos ,  
se estipuló el casamieuio del rey Lu is X lV  con la infan­
ta española doña María Teresa de Austria y Borbon, 
hija de Felipe IV. De estos procedió Luis, Delfin de Fran­
cia que casó con Maria Cristina de Baviera y  que tuvo 
dos lijos, Lu is que fué duque de Borgoña, y Fe ipe du­
quo de Anjou, que como pariente mas cercano de Cár­
los II, fuó llamado por el testamento de este, á ocupar 
el trono en 1700, siendo el tronco de la dinastía de los 
Borbones de España. En 1701 se desposó Felipe V cou 
Maria Luisa Gabriela de Saboya, y el 25 de agosto de 
1707 nació de este matrimonio en Madrid un hijo á quieu 
se impusieron los nombres de Luis Fernando, por devo­
ción á estos dos santos que contaba enlre sus ascen­
dientes. Ardia entonces eu nuestra patria la desoladora 
guerra llamada de sucesión, y  deseando el rey Felipe V 
consolidar por toáoslos medios posibles la corona de 
España en su familia, dispuso fuese su bijo reconocido 
por sucesor y  príncipe de Asturias, á pesar desu tierna 
edad. Reuniéronse lascórtcs al efecto, segun el uso, en 
el monasterio de Sau Gerónimo, y el 7 de abril de 1709 
tuvo lugar el acto recibiendo eljuramento el cardenal 
Porlocarrero, y el pleito homenage el duque de Medina­
celi. Alano siguiente continuando muy encarnizada la 
guerra fué el príncipe trasportado con toda la córte á 
Valladolid. Aconsejando algunos cortesanos á la reina 
que se ausentase de España por algún tiempo para elu­
dir los peligros de la guerra, contestó con animo varo­
nil que jamas abandonaría cobardemente el trono en 
que Dios la habia colocado; pero que en el caso de verse 
/ecisada á salir de las Castillas iria á acabar sus dias 
á la noble tierra de Asturias, llevando en sus brazos á 
su hijo, para pedir á aquellos fieles habitanles, defen­
diesen á su principe con la antigua lealtad que les ca­
racteriza.— En 1721 se acordó el enlace de don Luis 
Fernando, con Luisa Isabel, princesa de Montpensier 
é hija del duque de Orleans, y  se publicó de oficio en 
el real silio de San Ildefonso el 9 de octubre. A prin­
cipios de 1724 hallándose el príncipe de Asturias en el 
Escorial recibió el acta de abdicación del rey su padre 
con una sentida carta de éste, llena de los rnas sábios 
consejos para gobernar con acierto. Inmediatamente se 
trasladó á Madrid, donde fué próclamado con la solem­
nidad y ceremonias de costumbre el 9 de febrero. Su 
reinado fué de los mos breves que nos presenta la h is­
toria, pues el 31 de agosto del mismo año murió de vi­
ruelas en e! Buen Retiro y  fué sepultado en el Escorial 
como sus antecesores. Las bellas prendas que forma­
ban el carácter de este amable principe, bicieron que 
fuese por vasallos llorado con sinceras lágrimas.

(Se c o n c lu irá .)

L A  H I S T O R I A  D E L  M A T R I M O N I O  ( 1 ) .

CUADRO I V . — L O S NOVIOS CON S U P E R IO R  P E R M IS O .

Yo te quisiera querer 
y tu madre no me deja,
(en lodo se ha de meter 
el demonio dc ln vieja!

{C a n c ió n  p o p u la r .}

El novio de contrabando, es al jugador de monte 
logue el uovio de oficio al jugador de la lotería; los 
iritneros están prohibidos, los segundos autorizados, 
íl novio, cuando lo es por solo el consentimiento de la 

novia, anda como el tahúr, huyendo de un lado para 
otro sin saber donde colocar é tapete, y  nunca cree 
seguras las cartas de la vigilancia de la mamá; á cada 
paso teme que le sorprenda la policia-suegra para 
echarle el gancho. Se figura que no le persigue, porque 
ignora que juega, y no sabe que le consiente jugar 
hasta que haya cobrado una verdadera afición al vicio. 
Las madres profesan en este punto la politica de resis­
tencia y prefieren castigar el delito á impedir su des­
arrollo. Eu suma: novio aficionado puede serlo cual­
quiera, novio de profesión d o  lo son todos; si estos 
cuadros no estuvieran consagrados á las mugeres, ó 
éstas entendiesen latin, venia aqui de molde aquello
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de: ¡ f u l t i  s u n t  v o c a t i ,  p a u o i  v e ro  electi. Muchos son 
los llamados, poco s los que caeu eu el garlito. Noso­
tros, por fortuna, tenemos muchos que ofrecer en este 
lienzo, y  antes de pintarlos á todos, daremos una lije­
ra idea de cada uno de ellos.

El primer modelo es jóven, (cosa clara; á perro 
viejo no hay íus, tus) y  hace tres auos que  está  cn re ­
laciones a m o ro sa s  con uua niña de diez y ocho. Estar 
en relaciones amorosas, es, como saben mis lectoras, 
una de las peores estancias de esle mundo; el tiempo 
que pasa mientras tanto lo ponen entre las partidas 
de data, debiendo incluirse en las de cargo, y asi va 
ello. El hombre que ejerce por espacio de ocho ó 
diez años el oficio de novio, cuando llega á viejo pre­
gunta en quó época de la vida acostumbra el hombre á 
ser jóven, y no lo sabe. Nuestro modelo no se vió en 
tan lamentable caso; la madre de su amada le despertó 
a los tres años para avisarle de que se le iba pasando 
la juventud. Habian sido infructuosas las repetidas es- 
citaciones que hizo á su hija para que ie dijese al no­
vio que e r r a r á  q u i t a r  el b a n c o ,  y se decidió ó ha­
cerlo por sí propia. Cogióle uu dia entre puertas y á 
rolas, y sin dejarle replicar uua sola palabra, le espetó 
la siguiente arenga:

— Señor don fulano, vd. es un caballero de juicio y 
de talento, y sabe bien los deberes de una madre para 
con su hija.

Don fulano empezó por ponerse colorado, y  luego 
azul, y luego verde, y por último se quedó amarillo co- 
•ino un cadáver.

— Vd., continuó la madre, habrá estrañado que yo 
jao le haya dicho nada nunca acerca de sus amores con 
mi luja.

EUiombre amarillo quiso hablar y no se lo permitió 
io señora; al propio tiempo se asomó á la puerta la 
hija y dijo la madre:

— Niña, tú DO puedes oir lo que esloy hablando con 
el señor; vete allá deotro hasta que yo le avise.

Esta advertencia bastó para que la niña se quedase 
•detrás déla puerta á ver st era verdad que no podia 
oír la conversación.

-M ie n tra s  han estado vds. cn relaciones los dos 
/ im eros años, continuó diciendo la madre, lo he sufri­
do porque creí que era cosa de muchachos y todos he­
mos hecho lo mismo; pero hoy ya es cosa formal y  ne­
cesito saber con que intenciones entra vd. en mi casa; 
porque si solo trata de perder el tiempo, ya ve vd. que 
a mi hija no la conviene estar asi; ha despreciado dos 
o tros acomodos muy buenos por estos amores, y no 
podemos seguir de esta manera. A  mi me costaba mu­
cho trabajo el hablar á vd., pero ella no ha querido ha­
cerlo, y sus lios me queman la sangro diciéndomo quo 
i/ a n d o  se casa? y  en fin, por todas parles le ven á 
yd. seguirla y acompañarnos, y  el honor de uua seño­
rita no gana nada con estar asi.

Dejó de hablar la madre y se le pegó la lengua al 
paladar al novio. Una bala de cañón que le hubiese lle­
vado medio cuerpo, no le habria hecho tanto efecto co­
mo aquel requerimiento. Cierto es que no era una ba­
la rasa la que tenia suspendida sobre la cabeza, pero 
/ a  una suegra raida que queria pasarle sino á hierro 
a yerno, y  el asunto era de importancia. Cualquier doc­
tor en medicina le habria calificado de sincope grave, 
y aunque la enfermedad de amor que padecia ef man­
cebo era mortal, el remedio era heróico; nada tenia de 
particular que se quedase perplejo. Después de pasado 
el susto, nos ha confesado él propio, que si estando en­
fermo le hubieseu propuesto el cortarse un brazo ó una 
piorna no habria vacilado, pero que se trataba de am­
putarle la cabeza y  dudó un momento. Sin embargo, 
¡preciso es confesarlo!... amaba á la hija y dió su blan­
ca mano de yerno ó la futura suegra.

— Señora.... la dijo, señora.... no sé como ha podido 
vd. dudar de mis -intenciones.... yo he declarado mi 
amor á su hija de vd. con todo decoro, siu comprome­
terla y si las gentes hablan....

A  través de ia puerta se oia la respiración agitada 
de la niña. La madre iba perdiendo ei color por mo­
mentos.

— Ni los señores tios de esa señorita ni nadie, tiene 
motivos para censurar mi conducta, añadió el jóven, 
yo esloy en relacioues coo su hija de vd. porque 
pienso. ..

La madre so solía del asiento espantada; sus ojos 
estaban dentro de los labios del jóven, y las orejas pa­
recían despegarse del cráneo.

— Pienso.... pienso...., (el Jóven estuvo pensando 
cinco segundos] pienso dijo por fin, pienso.... ca­
sarme....

E l crispado y erguido cuerpo de la madre, cayó de 
repente á plomo sobre la silla; sus hombros ensaucha- 
rou mas de tres pulgadas por parte y los oidos plegaron 
Jas compuertas como si temieran quo se escapase la pa­
labra que acababa de entrar alli. El corazon no pudo 
arrojar por la boca el peso que le oprimía y le subió á 
los ojos.

L:i bienaveuturada señora enjugó con el pañuelo 
sus lágrimas. Respetemos su llanto. Le concedemos á 
todas las madres, siempre que ven pasar sus hijas á los 
brazos de el hombre que las roba con ellas lodo el tra­
bajo de su afanosa vida; pero no es liempo de disertar 
soDro este punto; hora llegará en que las acompañemos 
á todas en su justo dolor. Ahora nos está aguardando 
otro modelo.

Esle no es jóven, y  sin embargo piensa en casarse 
(parece imposible!) Tiene cincuenta año.s largos deser­
vicio en las filas solteras, y no aspira á la ci-uz do Sau 
Hermenegildo, sino á la dol matrimonio. Busca la mas

pesada; allá se las haya, y  Dios le libre de un Cirineo. 
Ha visto á la  novia dos veces, y le ha parecido esce- 
lente para muger propia; cuando la vea de muger pro­
pia, una, hablaremos. No se dirige para pedirla eu ma­
trimonio, ni á la interesada ni á la  curadora, busca un 
agente intermedio; nadie mas á propósito que el confe­
sor de la madre; ¡brava elección! Ya le ba visto y tiene 
la suerte de que el sacerdote admita el encargo; el 
cura se dirige á casa de la novia, y  queda hecho el 
milagro. En esta oeasion la madre se despacha á su gus­
to: pone condiciones y todas son aceptadas; el novio 
es rico y casi viejo. A la novia no la dicen que vienen 
á comprar su mano hasta después de haberla vendido; 
anles de preguntarla si quiere casarse, la dicen que el 
irelendiente liene cosos y tierras, y acciones en el 
•anco de Lóndres, y carruage; y la niña que quizás se 
atrevería á desairar al novio, no tiene fuerzas para dar 
calabazas en un solo dia al coche, al banco de Londres, 
a los Olivares y á las casas. ¡Oh!... ¡tantos desaires se­
ria una crueláad!... ¿Qué daño la han hecho las tier­
ras, el dinero y el carruage, para rechazarlos de si? 
Eu último resultado ó ella no la piden sino la mano, y 
esa, incluso el guantero y  el médico, se la ha dado la 
niña á tantos, sin quela retribuyeran con nada!

El jóven do cincuenta años queda declarado novio 
de oficio, y sirve esta plaza muy pocos dias; los nece­
sarios para quo le den eí grado de marido. Olro modelo.

Este es ni mas ni menos que Periquito Derretido, 
con el cual nos hemos quedado para bosquejar, este 
cuadro. Sucédenos en cuestión de matrimonio lo que 
en maleria de toros, y  perdonen vds. la aproximación; 
preferimos los voluntarios y los pegajosos E l primer 
jóven que quiso servirnos de modelo, necesitó que la 
madre e citara y le obli/se, y aun asi tardó en dar el 
hachazo. Perico, por el contrario; lo primero que dijo 
fué que quería casarse, y puso en planta su plan des­
de que atado ó un hilo y á deshora de aque la misma 

ae, recibió el siguiente billete, que nos ha remitido 
, y de cuya autenticidad ortográfica no permi­

timos dudar á nadie. ¡Allá va... y ojala no vuelva!

noc
original

«señOr doNpedRo deBRetidO.

«mUyseñOr miOyDe micoRazOn auNge EstonoSesi 
devo deciRlo porge Dicemima M á , ge CierTas cosAsno 
JesestaN Yien de Cir lasa las niÑasDe mieda yre GogiDas 
coModicEmimAmá genos A  Criado aMiyami erMana 
gese mUriopOrsA lili Deun vAilE suDada ycon pOco
HavriGo «

Asi eslá escrita toda la carta, cuyo trozo basta para 
muestra, y no será el primero por él estilo, que gracias 
á la educación de nuestro bello sexo habrán visto los 
leclores. Daremos para mayor inteligencia una traduc­
ción que hemos hecho con mas trabajo del que fuera 
menester para cosa de tan poca imporlancia.

que se muñó por salir de un baile 
abrigo de lo que dice usté de haber

«Señor don Pedro Derretido:

«Muy señor mio y  de mi corazon aunque esto no 
se si debo decirlo porque dice mi mamá que ciertas 
cosas no les está bien decirlas á las niñas ae mi edad 
y recogidas como dice mi mamá que nos ha criado á 
mi y á mi hermana 
sudada y con poco a
lasado una noche horrible lo siento y si lo hubiera sa­
lido no le habria dejado que el sereno le tomase por un 
ladrón y hacia usLe mal en desconfiar de mi amor por 
que no soy tan cruel y aunque parezco séria tratada 
soy otra cosa y asi me lo dicen todas las gentes que 
vienen á mi casa y alguna de esas puede presentar á 
usté aqui y  mi mama no lo llevará á roal y por loque 
dice usté que he amado á otros es falso y este será el 
primer amor y  si es para que nos casemos puede usté 
decírselo á mi mama y yo haré lo que ella quiera pero 
este usté seguro y tranquilo y deme palabra de dormir 
esta noche y sino no le üoy esla carta que no se como 
entregársela porque no quiero fiarme de la criada pero 
ya me ocurre un medio ataré un hilo y por el balcón 
cuido usté do que no la coja nadie mas que usté por­
que lo sentiría y ay quo vergüenza y dígame usté si la 
ha recibido y á Dios

y se me olvidaba decir á usté que iré á la tertulia 
y  luego cuando salgamos de la tertulia y  mi mama se 
acueste le echare esla carta y no se l;i enseñe usté á 
nadie ni á sus amigos de usté que lodos los liombres 
son iguales y no puedo ser mas larga aunque bien qui­
siera pero me llaman y creo quo es visita y ahur

posdata vuelvo á abrir esla porque aun puedo se­
guir escribiendo porque era el aguador y que fastidio me 
llevé gran susto-porque crei que era alguien y otra vez 
vuelven á llamar. Pienso Vd. niucho en mi y hasta la 
noche.»

lie ahí la carta quo Perico Derretido recibió de .su 
amado, traducida, pero sin puntuación do ninguiigé- 
nero por respeto al original; afortunadamente la ncTvia 
de Perico no usaba cu su escritura puntos, pero en 
cambio tampoco los gastaba en las ca celas, y  esto no 
es poco. A  coser y bordar la habia enseñado perfecta­
mente su madre y pocas mugeres la ganaban á echar 
una posdata á las sábanas viejas ni á zurcir una admi­
ración en las camisas. Sabia toda la ortografia necesa­
ria para sazonar un guisado, y en suma, sino era prefe­
rible á las mugeres que saben escribir y coser, lo era y 
mucho á las que no saben ni coser ni escribir, y prin­
cipalmente á las que por rejwsar un párrafo, dejan de 
repasar uu refajo. De mal, el menos; nuestro escri­
biente de loterías ha estado espueslo ácomeler dos dis­
parates y no ha becho mas que uno.

En esle cuadro se presenta con la cabeza er"uj(i, 
y ya va de visita á la casa los domingos y dias de fiVa 
siéndole asimismo permitido acompañará la madre) 
á la hija por las noches al salir de la tertulia. La criadí 
cuando le encuentra en la calle le dice al leuderoqw 
aquel señor es el novio de su señorita, y esa gradV 
cion la reconocen entre otros el zapatero del ponalt 
sus tertulianos.

Délos domingos y  fiestas de guardar se pasa álj, 
medias fiestas; luego se hace una visita diana, v ai, 
tarde dos cada dia, hasla que el novio con el supenÓ' 
permiso dé la mamó, no vive en ninguna parle, pétj 
distribuye su vida entre el gefe de la o'ficinay elgeletfe 
su corazon. Al primero sin embargo, solo le entrega) 
cuerpo; el alma la guarda la suegra debajo de siete h  
ves, hasta que pueda llevarla á la Vicaria.

Pero esta respelabilisima matrona necesita un lieir 
aparte y  lo tenemos encargado de antemano. Mientíj. 
le apareja el fabricante, veremos si es liempo aucd> 
apartar el escribientede su temerario propósito, y ti 
e cuadro siguiente le diremos:

A n tes  q úe  le cases 
m ir a  lo q ue  haces.

A n t o n i o  F l o u e s .

V IA G E S . — O T A IT I.

Es la mas grande de las catorce islas de la Socí- 
dad, en el gran Océano Equinoccial: eu otro íimjo 
se la llamaba S a g i t ta r ia  de  Q uirós , y un viagerohi- 
cés le dió también el poético nombre de Ciíers. 
en tanto que el capitán VVallis la designaba en ¡acjjii 
de su viage con el nombre de Is la  de l  rey  Jorgi Jí'. 
Situada bajo un clima feliz, en una latitud dondej 
temperatura no desciende mas de quince grados Bei;- 
mur, y no se eleva á los veinte y  siele fuú descubiii- 
ta en 1767. El capilan VVallis lomó posesión doellar 
nombre del rey de la Gran Bretaña: mas tarde fuéê  
plorada por Cook y Forsler.

La is a de Otaili se compone de dos penínsulasuri 
das por un istmo que no liene mas de una legua de an­
cho: la mas grande de eslas penínsulas, situada al.No:- 
deste y nom'brada Oíaiti n u e v a ,  es casi circular y li# 
ne treinta leguas de circunferencia; la oriental ilanuó 
Tiarrabon  no tiene mas que seis leguas; la isla eiiíeri 
es montañosa, y en el centro de Opou-Reo-Nouquen 
elevan las mas altas montañas, que tienen hasta rails- 
tecienlas toesas de elevación. Encuéntrase sobre li 
costa septentrional la bahía de Mutavai, donde loslfr 
ques hallan un auclage seguro desde abril hasla ao- 
viembre, siendo por lo demas esla estación muy peli­
grosa durante todo el resto del año.

Sobre la costa Sudoeste se designa el bawfe 
Litngara, abrigo cómodo en todas ocasiones. Lasraon- 
tañas de Otaiti están generalmente cubiertas deór  ̂
les hasta eu su cima; mas otras aparecen de udUW 
desnudas y  llenas de innumerables precipicios- 
colinas son comunmente muy escarpadas yse'M 
cubiertas de una rica vegetación. Por os flancos áefa 
montañas se lanzan numerosas cascadas, y enlr"! 
grupo de eminencias situado encima del val e de b# 
rede existe un hernioso lago de agua dulce; tos b# 
hitantes de esta región alimentan la idea de quejap 
se ha encontrado el fondo de este lago, que teudrasf- 
gun ellos unos diez rail pies de profundidad.

Siu embargo, el capilan Kotzebue le espio""- 
1824, y  demostró que solamente tenia mil cuairocie# 
tos pies. El lerreuo en toda io estension en las cosU-' 
en ios valles y  cn las llanuras está cubierto da®] 
verdura resinosa, eslremaclamente fértil. Eu b* 
tientes y llanuras de las colinas se encuentran " “f 
de arcil a y marga de diversos colores, descaosaiii-' 
sobre capas de un asperón tierno y grisienlo.En"-, 
venas de arcilla, y con especialidad en las 
cercanas á la superficie, se descubren piedras o / ’, 
cas, de una mediana dureza, pero con uu 
grano, sieudo el basalto cl que mas domina 
peijclientes de las montañas. E l capilan 
indicado no obstante venas bastante consideraDte 
granito. g,.

Desdo diciembre á marzo, el viento Oeste 
con una violencia continua, y  constituye ia 
de las lluvias, que son en esta región muy 
les: el viento Este es el que domina lo restante  ̂
Sinembargo, esta regularidad de estaciones 
lluviosas no existo geaeralmente por todas 
lluvias son mas recias y duran mucho mas eu'  "  
que en el Norte; por eso en esta última parte ia" . 
cion principal, la del árbol del pan, comienza eu  ̂|, 
de noviembre, y termina eu enero; al paso fl". -¡¡re. 
otra comienza en enero para concluir en

Todas las producciones de las islas de la 
crecen con abundancia en Otaili, y  sonhasta Qu 
calidad. Cuenta esta región hasta ocho "speci® |,> 
boles de pan; los cocoteros abundan 
árbol conocido bajo el nombre de spondiü^ 
produce manzanas de un color dorado y de " 
esquisito; la caña dc azúcar es alli de 
superior á la do las islas orientales. De algo ■
j V . i I. ____________________ /I píl Cl rá esta parte, los europeos han introducido 
la cultura del tabaco. Los bosques ofrecen 
dera de carpintería, cuya bueno cualidad ü-g» 
bastante ol mas rico ébano. También se eucueu ,
el m o r u s  p a p y r i f i r a , cuya corteza sirve pu""
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telas finas y  flexibles. Los bambúes crecen á una 1 dos, adornados de una ceja espesa y  bien arqueada; 
r r a n d e  altura. La preciosa madera del zándalo, la am a-1 la nariz un tanto roma, la bocauu poco grande, los 
® labios gruesos, los dientes uniformes y  de

una brillante blancura; la barba redonda y 
los cabellos largos y  muy negros. 
Generalmente son bien formados; en 
todos sus movimientos se observa 
estremado vigor y no menos soltura 
y donaire. Las mugeres tienen la 
tez menos morena que los hombres, 
auu cuando no se puede asegurar 
que son bellas, sin embargo de te­
ner una buena estatura y de ser 
bien formadas.

Antes de la llegada de los mi­
sioneros se pintaban mucha parte 
de su cuerpo, cuya costumbre pa­
recia estar ligada á las instituciones 
loiiticas de la nación. Estos pue­
des gozan la reputación de valero­

sos, francos, enemigos de la perfi­
dia, y  de poco indicativos; y con 
efecto, en e dia son ios mas civili­
zados de lodoslos habitantes de la 
Australia. La barbarie, la deprava­
ción de sus costumbres, las estúpi­
das prácticas de su idolatría, lodo 
ha desaparecido delante de la luz 
esplendorosa del cristianismo. Su 
rey Pomaré 11, recibió el bautismo 
en 1819, y tofrs sus súbditos siguie­
ron au ejemplo.

Con la idolatría d e sa p a re c ió  
igualmente la costumbre bárbara de 
los sacrificios humanos. Hoy en un 
circuito de veinte millas cuadradas, 
no se cuenta masque una pobla­
ción de diez mil habitantes, y sin 
embargo en la época del descubri­
miento no ascendía á menos de dos­
cientos mil. Esla enorme disminu­
ción se atribuye á ios escesos de las 
bebidas espirituosas, á los estragos 
de las enfermedades sifiliticas, im­
portadas por los europeos, y  al uso 
que autorizaba á las mugeres de las 
primeras familias á matar á sus hijos 
poco despues de su nacimiento.

Su leuguage es dulce y_ sonoro; 
su alfabeto tiene diez y  seis letras.
En el dia existe on !a isla una im­
prenta, con ausilio de la cual NoU, 
gefe de la casa inglesa ha publicado 
ía Biblia y  otros libros religiosos.
Se han construido sesenta y seis 
iglesias.

pendencia, y  el pabellón inglés que en otro tiempo flo­
taba, ha sido reemplazado por un pabellón eucarnado 
en cuyo centro aparece una estrella blanca.

Despues de la muerte de Pomaré III recovó el go

Sluscros de ütaili. Habitantes de ütaili.

rilla y la negra aparece en esta isla; pero en corla can* 
liüai), sobré las crestas de las moutuiías.

La forma del gobierno e.s una monarquía moderada, 
y el trono es hereditario. Existe uua especie de repre-

bierno de la isla, en su hermana Aimata, que es pre­
cisamente la que en la actualidad rige aquel pequeño

/alíanos tienen una Lez cobriza , la c 
"i la fí ente dcícubierla y redonda, los ojo.

Islas lie Otaili.— Calda de Eymi'o, residencia de la reina Po-.naré.

,,, cara ova- sentacion nacional compuesla do los miembros déla estado. No obstante la intervención francesa, ba hecho 
ojos liuiidi- nobleza. En 1823, la isla proclamó su complelú inde- que penetren sus armas eu esta región, dondo se ha
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erigido una junta gubernativa á la cual llaman el p r o -  
U atorado  y á la cual está indirectamente sometida ia 
reina Pomaré.

En varias ocasiones han intentado algunos otailia- 
nos emanciparse de este yugo autorizado por la reina; 
pero ninguna de sus tentativas contra esta princesa ba 
lenido un éxito favorable á los insurgentes, puesto que 
los franceses, declarándose protectores de la reina, 
han destruido estas sublevaciones con energía , y  hoy 
estas islas ofrecen el aspecto mas pacifico y tranquilo 
del muudo.

El último parte enviado por et gobernador francés
al ministró t
guíenle modo:

e Marina en P a rís, terminaba del si-

«Me creo muy feliz de poder anunciar á V. E., an­
tes de entregar á mi sucesor la misión que yo tenia 
(le la confianza del gobierno, que las islas de Otaiti 
están completamente pacificas, y que no preveo nue­
vas turbulencias para el porvenir.»

S I G I S M U N D A  Y  G U I S G A R D O .

LEYENDA DEL SIGLO Xlll.

I.

E L  J C R A W E N T O .

{Continuación.)

Gansada de esta lucha terrible é infructuosa se le­
vantó, y como el dia anterior, ¿iscurria ocupaciones en 
que adormecer su idea, propuso á su padre una par­
tida de caza, y éste que jamás oponia resistencia á los 
caprichos de su hija, accedió gustoso añadiendo: sí 
uuerida, partiremos al instante. Da(i órden, dijo á uno 
do sus gentiles hombres, para qiie todo esté dispuesto 
al momento, y  avisad al oficial Guiscardo para que n 
acompañe.

— Querido padre, jamás he oido nombrar á ese ofi­
cial.

— No es estraño, Sigismunda , porgue hace pocos 
dias que ha entrado á nuestro servicio. Es un jóven 
aventurero, que por su valor, talento, y honradez, ha 
merecido mi aprecio. Hoy le conocerás, y  creo que 
aprobarás mi elección.

Si Tancredo hubiera entonces mirado el rostro de 
su hija, tal vez hubiera sorprendido su naciente amor, 
tan viva era la emocion que sentia Sigismunda; pero 
Tancredo, al hacer el elogio de aquel jóven ante su 
hija, jamás podia imaginar que quebrantase su jura­
mento por un aventurero desconocido. Sin embargo, 
aquel día se habia de decidir la suerte de su hijo.

Cuando Sigismunda salió de palacio al lado de su 
)adre, se estremeció al ver de cerca á Guiscardo, que se 
lumüló con dignidadante sus principes.

— Guiscardo, le dijo Tancredo, vas encargado de 
cuidar de la princesa y  de mi, creo te portarás como 
corresponde á tu valor y nobles sentimientos.

— Señor, contestó el jóven; mi alma y mi vida son 
vuestras, procuraré ser exacto en cumplir mis deberes.

Aunque la princesa en todo el dia dirigió la palabra al 
jóven oficia!, tuvo ocasioa de contemplarle detenida­
mente; cuanlas veces le miraba se encontraba con los 
hermosos ojos negros del jóven, que los bajaba pronta­
mente, y sus megillas algo pálidas se coloreaban lije- 
ramente. Sigismunda volvió al palacio abrasada en el 
amor del jóven, y  este no quedó menos prendado de 
Ja belleza y  vivacidad de Sigismunda. Ambosse habian 
mirado por espacio deun*dia, ambos habian compren­
dido al mirarse ei fuego que habia prendido en sus cora­
zones. Siu embargo, uno y otro comprendian lo impo­
sible de su pasión. Guiscardo, un simple aventurero, no 
podia aspirar á la mano de una prineesa negada á tan­
tos y tan poderosos señores; Sigismunda estaba impo­
sibilitada por un juramento, y SI cualquiera otrS pasión 
la hubiera mirado su padre como un delito, aquella se­
ria un crimen imperdonable por la calidad de la perso­
na. Los dos, pues, se resolvieron á amarse en su cora­
zón, y  ambos lenian necesidad de ocultar esta pasión 
cuidadosamente, pues la menor palabra, la mas lisera 
inaoifestacion, hubiera escitado el furor inflexible'del 
principe de Salerno.

II.

E L  S U B T E R R A N E O .

Algunos meses habian pasado en este estado vio­
lento para los dos amantes, que aunque nada so ha­
bian dicho, sus miradas se habian esplicado bastante 
por medio de aquel lenguaje mudo pero elocuente que 
el amor sabe inspirar á los ojos, y con el cual se habian 
comprendido; pero su disimulo babia sido tal, que na­
die llegó á concebir la mas ligera sospecha. Sin embar­
go, Sigismunda habia perdido su vivo y sonrosado co­
lor, sus ojos se habian hundido algún tanto, y parecian 
agitarse continuamente con una viveza febril. Guis­
cardo pálido y flaco, estaba siempre entregado á la mas 
profunda meditación. Estos jóvenes indudablemente 
hubieran muerto victimas de su oculto amor, se hu­
bieran consumido con la fiebre ardorosa y lenta de uua 
pasión imposible, si una rara casualidad no hubiera 
dado un giro distinto á este amor desgraciado.

Uo dia en que Sigismunda, sola en su aposento, 
pensaba en su idea dominoote, cn su am or,vq «e se

esforzaba por apartar de si una pasión que jamás po­
dria lograrse; sintió su cabeza lan acalorada, su cora­
zón palpitaba con tal violencia, su respiración era tan 
agitada, gue buscando un aire mas fresco y puro se 
encaminó al jardín, creyendo encontrar en la fragancia 
de las flores algún alivio á su  abrasado corazon. Un 
corredor largo y de poca luz atravesaba parte del piso 
bajo y  conducia al jardin desde la habilacionde la prin­
cesa. Esla caminaba por él, apoyando su raano contra 
el muro, cuando le pareció que tocaba en una parte 
m()nos sólida que las demás. Gomo se amparaba coo 
avidez de todo lo que la distraía por un momento, qui­
so averiguar por sí misma si habia alli alguna puerta 
tapiada. Despues de muchos esfuerzos logró levantar 
el antiguo tapiz que cubria las paredes, y vió cou ad­
miración una puerta practicada eo ei muro, pero cer­
rada, y  cubierta de/ue sos planchas (ie hierro enmo­
hecido por el tiempo y ta humedad. Jamás habia oido 
hablar de aquella puerta, najie en palacio lenia noti­
cia de ella, ¿á dónde conduciria? Su curiosidad se es­
citó vivamente con aquel descubrimiento; se empeñó 
en abrir la pueita, pero no se notaba en ella cerradura 
alguna, solo conoció que se podida abrir empujando 
hácia lo interior del muro; pero agotó sus fuerzas, y ia 
puerta uo hizo el menor movimiento. Sigismunda tuvo 
que abandonar su empresa, y volviendo á colocar el 
tapiz como estaba, bajó al jardin ocupada de la idea 
de como podria abrir aquella puerta, que en su exalta­
da imaginación creia encerrar algún misterio.

A la mañana siguiente, luego que se retiró su padre, 
que solia por la ciDmunicacion secreta ir á visitarla to­
dos los d ias; volvió la princesa á reconocer la puerta 
misteriosa; pero sus esfuerzos eran inútiles, y va esta­
ba resuelta a abandonar su empresa, y  comunicar á su 
padre el uuevo descubrimiento, cuando le pareció que 
roo de los gruesos clavos que fijaban las planchas de 
hierro, se movia un poco. Comenzó á tirarlo, á opri­
mirlo en t()das direcciones, y por fin empujándolo con 
fuerza oyó descorrerse ei resorte. Animada con este 
descubrimiento redobló sus esfuerzos, y logró abrir la 
puerta desde la cual comenzaba una escalera muy pen­
diente y sumamente oscura. Cualquiera otra muger me­
nos vehemente que Sigismunda, hubiera retrocedido á 
vista de una bajada, que parecia conducir al abismo, 
pero la princesa se armó de valor, y  comenzó á ba­
jarla : la oscuridad crecia á cada paso, y  temerosa de 
perderse en un parage enteramente desconocido, ó 
de perecer en algún precipicio, retrocedió, con áni­
mo de esperar otra ocasion en que pudiese bajar luz, 
lero determinada á no comunicar a nadie su descu- 
)rimíento.

La misma agitación y esfuerzos que habian sido 
precisos para abrir la puerta, se manifestaban en su 
/rabiante, y esto le sirvió de pretesto para decir á sus 
damas que estaba indispuesta y queria estar entera­
mente sola, que ninguno entrase en su cuarto hasta 
que avisase. Se ejecutó puntualmente su mandato, y 
mía provista de una antorcha, ba ó la larga escalera, y 
descubrió un subterráneo largo, bastante ancho, y que 
seguia una dirección recta. Quiso con intrepidez re- 
/rrerlo  todo, pero los movimientos oscilantes de Ja 
luz le representaban sombras que cruzaban rápidamen­
te de una parto á otra, y  se detenia por un momento: 
el vuelo sordo de algunas aves nocturnas que pasaban 
unto á su cabeza; ó el graznido de alguna de ellas que 
luia espantada, la hacian estremecer á cada momento; 
y sus mismos pasos que se repetían á lo lejos en los
ecos do la prolongada bóbeda, unido á la exaltación 
que suele esperimentarse en tales casos, le represen­
taban espectros que en todas direcciones se movian 
para salirle al encuentro. La lentitud couque en seme- 
, antes casos se camina, bacia interminable aquella ló- 
irega cueva, y ya casi desesperaba de encontrarle tér­

mino, cuando le pareció que se divisaba á lo lejos algo 
de claridad. Aceleró el paso, y no se engañaba, el sub­
terráneo terminaba en la ancha boca de una cucba, pe­
ro completamente obstruida por los árboles y maleza 
que habian crecido en sus bordes, y  que apenas deja­
ban penetrar una pequeña claridad. Antiguamente se 
conocia haber tenido un descenso rápido formado de 
piedras toscas y tierra, pero lo acción devastadora del 
tiempo y las aguas, la hablan destruido complelaraenle. 
Una elevaciou de cinco á seis varos separaba el piso 
de! subterráneo de la entrada de la cueva. La princesa 
vió que lc era imposible reconocer el punto en (loiicle 
concluía el subterráneo, se volvió á su aposento, to­
mando como en los dias anteriores las precauciones ne­
cesarias, para ocultar la entrada.

Aquella noche se entregó Sigismunda á los mas dul­
ces ilusiones. ¡Ah, cuán dichosa soyl esclamaba. La 
providencia, la providencia benigna se ha compadeci­
do de mi, y  me ha manifestado esta senda oculta por 
donde pucilo llegar hasta íos apetecidos brazos de mi 
amante. Mi padre, insensible á mis súplicas, me arran­
có un juramento terrible, la flor de mi juventud y be­
lleza estaba condenada por él á marchitarse en la so­
ledad y desesperación, pero ahora ya he encontrado 
un medio de eludir esle juramento; el corazon de un 
jóven digno de mi palpitará junto al mio; yo amaré y 
sere amada, yo gozaré las delicias del amor, y solo el 
cielo y  mi corazon serán testigos de este unión dicho­
sa. Ya no pasará mi hermosura estéril ó ignorada, y al­
gún dia podré decir con orgullo, ved aqui mi esposo, 
quo desde ahora comenzará á ser mi amante. Un sue­
ño jranquilo vino á completar tan dulces ideas, y á la 
manana siguiente lodo el cuidado de SigismumJa fué 
discurrir los medios de indicar la entrada de la cueva á 
su. amante.

Bajo al subterráneo, observó con exactitud la direr 
cion que llevaba, calculó perfectamente á qué uaru 
d-l monte podria caer, y  midió cuidadosamente los na 
sos que tenia de largo aquel camino oculto. Al Hesará 
la entrada volvió á esforzarse para asomarse á su Boca 
pero viendo que se afanaba inútilmente, tomó una pie! 
dra, la envolvió en el finopañuelo blanco que llevabá 
en su mano, y lo tiró con fuerza hácia la entrada Jeli 
cueva. El pañuelo quedó enredado en los arbustos.» 
la piedra volvió á caerse. Entonces Sigismunda re're- 
só á su aposento sin que nadie se hubiese apercibido 
de sus ausencias.

Todavía fallaba á la enérgica princesa inveutarun 
medio de avisar á Guiscardo; pero no quería valerse 
de ningún confidente, y era necesario hacerlo de mo 
que nadie pudiese comprender la cita ni sospechar so 
pasión. Sabia muy bien la esquisita vigilancia con que 
su padre la custodiaba, y  estaba convencida de que 
á cualquiera de sus damas que hubiese fiado el secreto 
lo hubiera declarado á su / d re .  Se resolvió, pues, á 
salir del apuro por si misma.

Bajó aquella tarde al jardin con sus damas,yse 
manifiesto con su padre mas alegre y complaciente que 
nunca. Gomo si lo hiciera distraída, cogio del suelo uu 
pequeño pedazo de caña, y andaba con él en la mano 
jugueteando, persiguiendo las mariposas, sacudiendo 
suavemente las hojas délos árboles, v señalándolas 
frutas y flores que quena la cogiesen. Ál retirarse á su 
habitación, llevó consigo la caña, y  apenas se quedó 
sola, escribió una carta para Guiscardo, la introdujo 
muy doblada en uno de los cañones de la caña, y des­
de uno de los balcones la volvió á arrojar al jardio, 
cuidando de observar el sitio donde habiacaido.,t¿ 
mañana siguiente volvió ápasearsea!jardin;Guisc3rdo, 
que estaba de guardia en / lac io, estuvo pronto alple 
de la escolera pora hacer los honores á la princesa;pe- 
ro ésta, por mas disimular, ni aun se dignó mirarlo,
En el jardin volvió á recoger ta caña, y ó juguetear co 
mo la tarde anterior; y al retirarse y / s a r  pordelaul' 
de Guiscardo, manifestando como que llevaba aquella 
caña en la mano inadvertidamente le dijo: Tomaáesa 
caña, atizad con ella vuestra lumbre ó tiradla. El ri­
cial lomó la caña sin hablar palabra haciendo una pro­
funda cortesia á la princesa, que continuó su camino 
sin mirarle.

Guiscardo. aunque ciegamente apasionado déla 
princesa, jamás se nabia hecho la ilusión de llegar á 
poseerla; conocia muy bien la inmensa distancia qae 
mediaba entre él v Sigismunda, para que soñase ea su 
completa felicidad; pero habia comprendido toda la 
fuerza de las miradas que la princesa le dirigia, ydes' 
de luego conoció que aquella caña tenia olro deslioo 
que ser quemada ó rota. La examinó cuidadosamente: 
lero nada notaba, la rompió y encontró el misterioso 
lillete. Al verlo, su corazon comenzó á palpitar con 
violencia, dirigió una mirada inquieta en derredor so- 
yo, por ver si alguno le habia observado, guardó el 
billete en su pecho, 
verse á leerlo,
C h a s e .

alguno
y continuó en su puesto sin aire- 

porque alguno no lo vieseysospe-

A1 momento se agolparon á su imaginación mil cou- 
Irarias reflexiones. ¿Qué contiindrá este billete 
gado cou tanto misterio? ¡Ah! indudablemente mi sen­
tencia de muerte. La princesa habrá observado/ 
atrevidas miradas, por compasión no habrá q"# '" 
decírselo á su paiíre y  esta carta contendrá 
prensión severa; me iñandará que jamás vtielvaán]*' 
en ella mis ojos. ¡Oh! yo be sido muy necio.- /  
cuando observaba sus miradas llenas de pasión.o' 
fuegq, de lernura, llegué á hacerme la ilusión de /  
la princesa toleraría que la adorase en silencio, q # " 
amase como al Dios de mi corazon.... ¿pero e "!*/  
sion_, será vana?... ¡Ah! si... mis ojos habrán dicho do* 
masiado.... Mas este papel puesto sobre mi corazoo 
abrasa.... ¿Si me amará Sigismunda?... ¡Qué lo#”  ̂
¡la hija dcl principe de Salerno descendería hastpo 
miserable aventurero! No, no es posible.... esiep"F 
no puede contener mas que la condenación masospH' 
cita de mi loca pasión.

Inquietas y /sasosegadas fueron las horas que P ' 
só el jóven oficial, hasta que relevado de su 
corrió á su alojamiento, se encerró en su habitacioo;. 
abrió el billete que estaba concebido cn estos te' 
minos. p

«Guiscardo, creo que sois honrado y valiente. ■ 
«negocio para el que se necesita un hombre de ser 
«míenlos nobles, de virlud yd e  valor, me ha he' 
«acordar de vos, que creo reunís eslas circunsianc”-j 
«A la parle de Poniente del palacio del Principe, 
«áunos tres mil pasos de distancia de sus muros, 
«tro una espesura del vecino bosque, hay u”." ?A¡j 
«casi impenetrable. La señal fija para que feüisW^j 
«es un /ñ iie lo  blanco enredado en lasrames d® 
«arbustos que ocultan la entrada. S i la encontrai/ 
«mo lo espero de vuestra diligencia) recogeréis ei p  
«ñuelo, y éste será el aviso de que conocéis Y",
«va. Dentro de cinco noches, despues que la ‘""Aa 
«haya ocultado, iréis á dicha cueva prevenido /  
«soga para descolgaros; cinco ó seis varas es la 
«taiicia que separa’’la entrada dc la cueva del ‘""tepg, 
«un subterráneo donde no hay peligro ninguno. 
«rareis en él tranquilo, hasta que vaya á daros 
«denes una persona á quien no os pesará liab®" /.yg 
«do. Supongo que adivináis quién os escribe.J ^^ 
«no quiere fiar su nombre á un frágil papel; i a m i o  n" 
«lo hayais leído, lo quemareis, y  para este " " “"Lira 
•buscareis ni compañero ni confidente. Fio eu 
«caballerosidad.»
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Absorto quedó el Jóveo coa la lectura de esta car- 
jío podia dudar que era la princesa quien se la di- 

-•iá. ¿Pero qué negocio tan grave la obligaba á ape- 
¿ í ’su generosidad y  valor? ¿Debia acudir armado,
SIU armas? ¿Seria para proteger su fuga con algunó 

jj los tnuclios príncipes que habian solicitado sum a- 
íi!|Ahl ¡esto sería cruel!... Mas era imposible, Sigis- 
aiuda no podia comprometerle ¡de un modo tan des- 
lado,... Si vencida de su amor.... Pero la carta que 
¿ayreleia muchas veces, ni una sola palabra amo- 
tsacontenía. Guiscardo se perdia en inútiles conge- 
afíis, y ninguna le satisfacía; pero era necesario aven- 
ararse á toáo, y cumplir lo que se le encargaba.

Apenas la aurora comenzaba á colorar suavente el 
¡lorizoute, salió do su casa, midió los pasos que se le 
attian indicado, y se encontró en medio de un bosque 
spesoy enmarañado Separando ramas, saltando pie- 
¡ras, metiéndose por los mas espesos matorrales, re- 
Mocia el terreno palmo á palmo, hasta que en medio 
¿punzantes espinos y  enmarañadas zarzas, le pare- 
á descubrir una profunda boca; se acercó cuanto pu- 
íj, aunque con mucha dificultad, y descubrió en el 
iodo el fino pañuelo blanco. Su alegria fué grande 
neodo logrado su objeto, recogió el pañuelo, tomó 
ku las señas, y  marcó los troncos délos árboles in - 
tediatos para poder guiarse en la oscuridad de la no- 
ie; luego salió de la espesura, pero tan mal parado y 
iidrajoso, que le fué preciso ocultarse en el bo.sque 
asía que la oscuridad de ia noche le permitió volver 
isusiojamiento sin ser visto.

Los dos amantes esperaron con inquietud la noche 
«alada, y se entregaron á muy distintas reflexiones, 
î istnunda, que no olvidó ver si el pañuelo habia des- 
iprecido, gozó en sus ilusiones y sueños de placer: 
aiealras que Guiscardo se perdia en cálculos y dudas 
¡iKDO podian satisfacerle. Este último, viendo io es- 
rapdo que habia quedado su vestido, y  aun lo que 
flnismo habia sufrido, empleó los dias que faltaban 
¡¡arreglar de cuero muy fuerte, pero flexible, uo ves- 
idoque le defendiese dé los arbustos y  zarzas que te- 
liaque atravesar.

Legó por fin la noche señalada, y  eljóven oficial 
It! ignoraba completamente á quien n¡ como tendría 
IKpreseiilarse, se puso uu trage sencillo, pero ele- 
?iite,tomó el vestiao de cuero y la soga, y  colocó un 
wdopuñalen su cintura, y  se encaminóal bosque, 
brise puso el vestido de cuero, y  consiguió llegar á 
fatetradade la cueva, sin mas dificultades que las 
iKofrecia la escabrosidad del terreno. Ató la soga á 
wdelos troncos que salian de la misma boca, y  se 
«¡colgó hasta e! pavimento.

Ala oscuridad de la noche se anadia la del subter- 
fe, nada se distinguía; en derredor suyo reinaba un 
%cio sepulcral, interrumpido solo de vez en cuando 
(“rigrito pavoroso del carabo, ó el silbido monótono 
*,!acorneja. E l hombre mas valiente hubiera sentido 
ferse sus cabellos en aquel oscuro albergue; Guis- 
tarib no obstante permaneció tranquilo, roas agitado 
l*"las ideas que se sucedían en su imaginación, que 
fe l sitio horroroso en que se encontraba.

fergo tiempo hacia que esperaba inmóvil bajo la 
•rifada de la cueva, y todavia nadie habia concurrido 
¡Hila misteriosa. La noche estaba muy adelantado,
• ri]óven comenzóá sentir cierta inquietud, que unida 
raa ansiedad que le agitaba interiormente, se hacia 
¡portable. ¿Si engañado en la oscuridad de la noche 
/ré equivocado la cueva? se preguntaba á si mismo, 
.foüo, yo lomé bien las señas..., los troncos que se- 
rtecoa la punta de la espada los he reconocido per- 
frlDente antes de bajar. ¿S i habrán querido burlarse 
•®'?'..._¿Si alguna traición?.... Pero no.... la prin- 

es incapaz.... ella no podia dudar que la caña 
¡te/nia el billete.... y  él me decia que esperara tran- 

;0h, lo haré 1.... tal vez algún incidente, alguna 
Sustancia imprevista....

. Lansado de esperar se recostó en el suelo, y á poco 
riaridad que penetraba por entre los arbustos, le hi- 
fopocer la llegada del dia. Creció entonces su ad- 
!¡ion y ansiedad, porque creyó que una cila tan 
fofiosa no podia verificarse sino de noche; pero es­
te resuelto a esperar hasta la muerte. Trascurrieron 

/plgunas horas, cuaudo se levantó porque le pare- 
®oir un ruido lejano; escucho con atención, el ruido 

. fefocaba, ya le pareció distinguir pasos ligeros y  el 
de una ropa delicada, y no lardó en presentar- 

una figura de m uger, que como un ángel consola- 
"Precia en medio de aquella espantosa oscuridad, 

^'gismunda que se habia colocado al lado del jóven. 
j./'''ballero, le dijo, sé que habréis necesitado de to- 

"eslro valor y  constancia, para esperar tanto tiern- 
" un lugar como este. 

til.„ “‘®cardo que conoció á ia princesa, se arrojó á sus 
contestó algo turbado:

5iijto‘'pi'a._la incertidumbre, las dudas que asaltaban 
^ fe S 'M c io n  DO me permitian estar tranquilo: pero 

era vuestra y hubiera esperado hasta morir, 
tsijro/® dudas no tardarán en disiparse; pero aqui 
Üfo cerca de la entrada, y  hemos de procurar
f̂oid cfr '■ muchas precauciones.

alargó la mano á Guiscardo, que al to- 
lOf "'Pbó abrasarse su corazon, y se dejó conducir 
tesiani aquella oscuridad. Asi que estuvieron- 
>iOamrtk/°‘'r"rios de la entrada, la princesa cou un to- 

y Ifeno de dulzura le dijo:
¡D jgdPfr? contestareis á mis preguntas sin faltar 
‘érinpia ’ porque ademas de que el ocul-

“ sena acción indigna de uo caballero, tal vez

de vuestra sinceridad pende la vida y felicidad de 
ambos.

— Señora, os juro por lo mas sagrado, que nada os 
ocultaré, y  podéis estar segura de que Guiscardo ja­
más ha faltado á la verdad.

— Pues bajo ese concepto, ¿habéis confiado á alguno 
el secreto de esta cila?

— A nadie absolutamente.
— ¿Habéis quemado la carta que recibisteis dentro 

de la caña?
— Al raomenlo que me enteré de su contenido.
— Ahora decidme vuestro origen, ocupación, y  de­

más circunstancias que á vos pertenezcan, sm ocultar­
me nada.

— Mi patria es Normandía; mis padres ilustres des­
cendientes del famoso Roberto Guiscardo, primer duque 
de la Pulla, pero bastante pobres; mi profesión ias ar­
mas, en las que he adquirido una reputación sin tacha; 
mi ocupación al presente oficial de la guardia de vues­
tro padre, y vuestro humilde criado.

— ¿Y  estáis enamorado?
— Desgraciadamente lo estoy, pero mi amor es un 

imposible, un delirio.
— ¿Pues qué, adoráis algún ser fantástico? ¿O vuestro 

amor ha sido siempre rechazado?
— ¡All, no, augusta princesa! no es un ser fantástico, 

es un ángel, uu prodigio de hermosura, á quien jamás 
me atreveré á confesar mi amor.

— ¿Luego ignoráis si os ama, puesto que jamás la ha­
béis hablado de vuestra pasión?
_ — Lo ignoro, pero sé que no puede amarme. ¡Oh, se­
ñora, una distancia inmensa

— ¿Y  si os amase? ¿ S i  estuviese tan apasionada co­
mo vos?

— ;Ah, entonces seria el mas dichoso de los morta­
les, pero no es posible.

— Prouunciadi su nombre, yo veré si puedo hacer al­
go en favor vuestro.

— Señora, permitidme....
(S e  c o n t in u a r á . )

R E C R E O S  D E  IN V IE R N O .

ÜN  V IA G E  A  L A  COSTA D EL  M ED ITERRAN EO  (1).

S E V I L L A .

Fundición de artillería.— Fábrica de cápsulas.-La Cartuja y 
otros establecimIcQlos.

La amabilidad de mi compañero de berlina, el en­
tendido gefe de la escuela de artillería don Pablo de la 
Puente Fernandez, me proporcionó presenciar la fun­
dición de cuatro cañones de á ochenta destinados con 
otros muchos á la Habana.

Por estrechas y  sucias callejuelas se vá á la puerta 
de la Carne, si mal no recuerdo, y á un eslremo del 
barrio de San Bernardo, y próximo á la huerta del Rey, 
está la hermosa fábrica de fundición, única de su clase 
en España y de las mejores de Europa; siendo estable­
cida porel tundidor Juan Morel en 1565. Por una calle 
de casas y  árboles, se llega á este elegante edificio, de 
moderno y original aspecto, y  con linda entrada.

Las personas convidadas á presenciar la fundición, 
se dirijian al taller de moldería en el que hay tres hor­
nos para la fundición de tas piezas de grueso calibre: 

El uno de cabida de 500 qq.
Otro id. de 600
Y  el 3.-» id.. de 700

Este último erael que estaba ardiendo. A  su frente, 
y  á uua cuerda distancia, se iban sentando los convida­
dos, especialmente las señoras. Los hombres, en gene­
ral, lo inspeccionábamos todo. La idea de ser el único 
establecimiento que España tiene de esta clase, como 
he dicho, nos lisongeaba y enorgullecía lo bastante para 
examinarlo y contemplarlo; para admirar aquel grande 
salón, y  sus bien ordenadas divisiones y su aseo.

El horno, en tanto, era un verdadero infierno; el 
cráter de un volcan ardiente, que devoraba sin intér- 
valo haces de leña; pues una hi era no interrumpida de 
operarios alimentaba con gruesos troncos aquella boca, 
que en el acto los aniquilaba.

Los moldes estaban ya preparados, perpendiculares 
en el suelo.

A  una señal, se pusieron delante dcl horno dos ope­
rarios coo un largo hierro puntiagudo; y asi como en 
la antigüedad se franqueaba brecha en un muro á gol­
pes de ariete, de la misma manera se abrió en el hor­
no un agujero, porel cual comenzóá vomitar un arro­
yo de bellisimo liquido; pues aquel color que partici­
paba de todos los del ins, formaba un conjunto tan 
agradable, que se gozaba sin duda en ver salir por 
aquella boca de fuego un raudal de bronce que forma­
ba espuma y  salpicaba gotas, corriendo bullicioso á lle­
nar los huecos que le esperaban.

Cerca de media hora duró aquel pequeño rio de 
bronce; y  rebasando ya eu los moldes, echaron sobre 
ellos espuertas de carbón que en ol aclo se convirtie­
ron en ascuas, y  quedó terminada la fundición de los 
cuatro cañones de á ochenta.

Pasamos luego á los molinos v lavaderos de tierras, 
al taller de afinos v  fundición de hierro con hornos

Véanse las cuatro cartas publicadas cn los números 97
y loo.

de reverbero; á la fundición chica, que tiene cuatro 
hornos, al taller de ladrillos refractarios, á los almace­
nes, al laboratorio de química para los análisis de los 
metales y tierras, al taller de máquinas que consta de 
cuatro de las mismas, de sangre frra  barrenar y  tor- 
nearlaspiezas, y  de una máquina para tornear los mu­
ñones y contra-muñones de ellas, con otra máquina 
para centrar las piezas á fin de poderlas colocar en las 
de barrenar y tornear.

Se pasa luego al taller de limado y  grabado, donde 
pe ven las piezas terminadas con exacta y elegante per­
fección; y por último, á la sala de reconocimientos.

Todo es aqu: completo y bien entendido. Por ahora 
se funden anualmente sobre cincuenta piezas; y con fon­
dos suficientes, pueden fabricarse basta ciento cincuen­
ta de todos calibres. Hasta el presente, sehan fundido 
en este establecimiento mil doscientas piezas de arli- 
llerta de bronce.

Se funden también las cureñas de hierro moder­
nas, y loda clase de efectos para el arma. Por supuesto 
que se siguen en esta fábrica los adelantos conocidos, 
V asi como se han fundido obuses á la v i l l a n t r o i s , se 
fuüden ahora cañones ála phai'xans.

Al salir de este magnífico establecimiento, en el 
cual se invierte agradablemente toda la mañana, nu 
puede uno menos úe sentir esas dulces y  halagüeñas 
emociones que nos hace esperimenlar una satisraccioii 
patriótica,un noble orgullo nacional satisfecho.

— La pirotécnica militar, ó fábrica de cápsulas y  chi­
meneas para los fusiles de pistón y cuantos fuegos ar­
tificiales necesita el arma de artillería, es otro de lo.? 
establecimientos dignos que encierra Sevilla, y  que 
ningún viagero debo dejar de ver, tanto por su impor- 
taneia, como por ser también cl primer establecimiento 
de su clase que hay en ia nación.

Fundado nace dos años, ha dado ya prodigiosos re­
sultados, pues lleva elaboradas tres millones setecien­
tas mil cápsulas, y  construye anualmente cien mil chi­
meneas, siendo menos de á real el coste de estas, 
cuando hasla aliora , y  aun en las demas fábricas, 
cuestan á dos reales.

No es mi objeto hacer aqui una minuciosa descrip­
ción, siu embargo de merecerla, de los trabajos que 
por un sencillo mecanismo se usan para la construc­
ción de cápsulas y  chimeneas; solo diré que una tira 
de cobre laminado que tuve en mis manos, la vi con­
vertida en cápsulas en breves momentos, pues casi al 
laso vi cortarla en estrellas, quitar á éstas las reha­
las, ponerlas en los embulidores, donde, por un inge­

nioso mecanismo, sale completamente formada la c fr-  
sula. Se las da pulimento con pasmosa facilidad en 
un cilindro con aserrín, se carga á cincuenta y seis á 
la vez la pólvora fulminante, sufren un peso de cin­
cuenta mil libras en la prensa hidráulica, y despues 
de secas, ya pueden servir.

Alli mismo e.slá también la fábrica de pólvora ful­
minante, para locual bay un laboratorio químico, sa­
biamente dispuesto; pues eslá previsto cualquier per­
cance que pudiera ocurrir eu los graneadores si se in­
flamara el lulminante, merced al continuo roce en que 
se letiene. Para tan deplorable caso, hay unos parape­
tos tras de los cuales están los operarios, siu perder 
de vista las operaciones.

Con la misma facilidad que las cápsulas, se constru­
yen las chimeneas.

El motor de todo es una máquina de vapor de 
fuerza de seis caballos; y ahora van á poner otra de 
cuarenta para un establecimiento de cilindros lamina­
dores para hacer las planchas de cobre. Los señores 
Venene y Nobella, con esa urbanidad y franqueza mi­
litar que tanto les distingue, me enseñaron bástalos 
elegantes modelos de esta nueva fábrica, que deseo 
ver planteada en breve para mayor gloria de nuestros 
adelantos científicos.

Los mismos señores me hicieron ver el taller de 
fuegos artificiales, probando algunos, y llamándome la 
atención especialmente los estop ines á  fr icc ión , nuevo 
y asombroso descubrimiento para dar fuego á los caño­
nes sin necesidad de espoleta, ni de mecha. Las venta­
jas de tales estopines son inmensas; bástele saüer, ami­
go mio, que son de metal, y el fuego lo comunica la li­
gera frotación de una chapita que cubre el ánima: que 
el fuego alcanza hasla setenta y cuatro pulgadas cn lí­
nea vertical, y  cuarenta y una en horizontal; que atra­
viesa cuatro lelas de lani la, dando fuego; y por último, 
que sumergidos en agua veinte y cuatro horas, han da­
do despues fuego sinYaltar uno.

Al ver, amigo mio, aquel laboratorio de instrumen­
tos de destrucción, aquellas camisas embreadas, aque­
llas carcasas, polladas, etc, etc, no podia uno menos de 
pensar tristemente de los adelantos que parecen lodos 
destinado á la destrucción del hombre, fre s  hasla los 
que como el vapor son beneficiosos á la sociedad, ma­
tan á individualidades que, no sabiendo emplear mas 
que sus fuerzas, quedan nulas ante el omnipotente es- 
luerzo de una caldera de agua cociendo.

Todos estos objetos son construidos por soldado.?, 
que fabrican además lindos caprichos de fuego que vi 
arder.

Despues de haber invertido también una mañana 
en esle establecimiento, salí por su improvisado jardín, 
tan frondoso ya como los de la Fuente Castellana de 
Madrid, y atravesando el estenso campo de San Sebas­
tian, ó de la feria, entré en Sevilla por la puerta, y an­
cha y recta calle de San Fernando, que es sin disputa 
la mas hermosa de la ciudad.

— La visita á la fábrica de loza de la Cartuja es una- 
espedicíon tan poética como industrial.

, j
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La pi'imcr.i cana. La última cana.

Está situada á la orilla opuesta del Guadalquivir; y 
mejor que ir á ella eo carruage atravesando el puente 
con largo rodeo, recomendaré atravesar el rio en una 
de las barcas siempre dispuestas que atracan ála puer­
ta de la misma fábrica.

Este grandioso establecimiento industrial es uno 
de los mas magníficos de Sevilla: su aspecto es vistoso, 
ofreciendo una halagüeña perspectiva aquella multitud 
de hornos y chimeneas humeando siempre, sus torres 
y  casorios.

Alli se vé el barro convertido por la industria del 
hombre eu los mas elega ntes y caprichosos objetos. Fór­
mase con la mano un plato, una taza, un jarrón, se cue­
ce, estampa en él una niña esas láminas que admiramos 
todos los dias. y  que alli mismo se imprimen, quedan 
calcadas, se da el baño de barniz, y lo quelarda en se­
carse, tarda en quedar concluida lá pieza.

Para los de mas lujo, hay un taller de dorado quelo 
hacen jóvenes sevillanas, ya muy entendidas, viéndose 
salir de sus manos ündisimos caprichos de oro, cuvo 
metal se dá por medio de una operación química.

Al fundarse esta fabrica bajo la razón social del en­
tendido señor don Cárlos Pikman.se Irajeronde Ingla­
terra cincuenta y  seis maestros cou obligación de'en- 
señar á aprendices españoles, que están en la cate­
goría de sus profesores, que marcharon á su pais cum­
plida su misión.

Trabajan diariamente sobre quinientos operarios, 
que apenas dan abasto á los cuantiosos pedidos de casi 
toda España.

La asombrosa Facilidad con que se hace la loza, solo 
puede comprenderse diciendo que los tiradores de vo­
lante, hacen de doscienla.s cincuenta á trescientas do­
cenas de piezas menudas al dia; los torneros, de ochen­
ta á ciento veinte: los platilleros, noventa; los plateros, 
cuarenta; los estampadores con tres muchachas, de 
treinta á noventa etc.

Las existencias que hay generalmente en cons­
trucción y concluidas, pasan de doscientas cincuenta 
mil docenas.

Ei consumo de las primeras materias y combustibles 
asciende á doscientos cincuenta mil quintales al año.

Mas podía construirse aun. si so aplicara el vapor 
ó la fabricación, pero el laudable patriotismo del señor 
Pickman no quiere reducir á la miseria tantos brazos. 
Y  esto mo recuerda ia contestación que me dió un 
anciano que estaba haciendo lazas, á quien dijeque 
con cl vapor se cuadruplicarían las docenas que él se 
tanogloriaba de construir, á lo cual me dijo:

— \Qué se h a r ía  enlonces con los brazos  d é l o s  q ue  
no saben pensar!

Admiré su conte-tacion.
Desde la fábrica pasé á una huerta, propiedad lam­

bien del establecimiento. En su magnifica estension 
hay mas de tres mil naranjos y timoneros, y otros tan­
tos frutales de otras clases, ademas de variadas flores. 
A un estremo, hay un lindo templete gótico, con uu 
Kiosco, desde el cual se goza de la vistaVle un precioso 
panorama, cuyo color varia á medida del cristal’por 
donde so mira': ya se vé un pais teñido por el purísimo 
rojo de una aurora boreal, asemejándose el Guadalqui­
vir á un lago de sangre; ya parece bañado todo poruña 
luz de azufre lan tétrica como amarillenta; ya en fin 
se contempla la suave oscuridad de una noche algún 
tauto azulada, y tan misteriosa coma poética.

Lisongeado el ánimo con lan grata.s emociones, salí 
de la Cartuja, y  volviendo á tomar la barca, pasé el rio, 
contemplándola variación que sufriera aquel santua­
rio, antes de recogimiento y  silencio, y  templo ahora 
de animación y  bulla. Antes’ se dirigian alli preces al 
señor; ahora se dirigen himnos ol trabajo y  á la virtud, 
y  no porque falten los altares cn la iglesia, y los moo- 
ges en el edificio, han sido la una y el otro profanados. 
Donde habia un altar, hay un taller, donde gana un cris­
tiano su sustento y el de su familia: doude habia mon­
ges, hay obreros que dan á la patria el tributo de su 
sangre, de su sudor, de sus manos y  dc su ser de hom­
bres.

N i la religión, ni la sociedad, ni la patria, han per­
dido nada con la melamórfosis que ha sufrido la Car­
tuja de Sevilla: todo locontrario, ha ganado. ¡Plegue 
al cielo que viéramos iguales cartujas en todas la s 'v i­
llas y lugares de España!

Otras fábricas hay dignas de verso, como la del es- 
tracto do orozuz á la orilla opuesta del Guadalquivir, 
junto al barrio do Triana; la de cristales en el ex-mo- 
nasleriode San Gerónimo de Buena Vista; la do fundi­
ción de hierro y  máquinas do Bonaplata; ia de refres­
cos en pasta, eo los Humeros; la de gas lumínico de 
vino; la de jabón, las de curtidos, y las muchas de hi­
lados y tegidos de soda, hilo, algodon, lana, etc. Pero 
seria pesada su descripción, por mucha afición que hu­
biese ii estas cosas.

Solo terminare diciendo que á la riqneza agrícola 
(le Sevilla, se va igualando la industrial, que llegará á 
hacer de esta hermosa ciudad un emporio de opu­
lencia.

A. PiRALA.

L O C O G R I F O .
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L a  so lu c ió n  en e l n ú m e r o  inm edia to .

PlteElITOR y EDlTOn, F. HE P, ÍIELllHfl. 

EstiiDkimicntn Lipo^ráCco, calle 'le Sania Teresa, nú®
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